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			A mi familia

		

	
		
			Prólogo

			Era bastante tarde, más de las doce. Tal vez más de la una de la madrugada. Samuel escuchó entre sueños ruidos que provenían de la planta baja, donde estaba situado el salón, eje central de la casa. También había voces. Su madre hablaba con un tono muy alto y su padre la chistaba para que bajase la entonación. De igual manera continuaba escuchando con claridad el llanto de una mujer.

			Lleno de curiosidad al darse cuenta de que no estaba soñando, abrió el cobertor y salió de la cama. A pesar de que la calefacción llev    aba encendida todo el día, el suelo estaba helado bajo sus pies.

			Sentía curiosidad más que sueño, aunque había tenido un día duro entre clases y entrenamiento de fútbol. A parte de eso era de los pocos niños que se quedaban en el     suelo, junto a un carrito rosa de bebé.

			—¡No te da vergüenza, Ernesto! —La voz alterada de su madre llenaba todos los rincones—. ¡Le has dicho a esta mujer que eres soltero y que vives con tu madre!

			—Clara, por favor, baja la voz que Samuel se va a enterar.

			—¡Que se entere! ¡Que sepa la clase de hombre que es su padre! ¡Un marido infiel que ha mentido a esta mujer para llevársela a la cama! 

			Los llantos de la desconocida se hicieron más fuerte. Eran desgarradores. Repletos de un dolor profundo.

			—Clara, te lo ruego. Él solo tiene diez años.

			—Ernesto, ¿la quieres?, ¿amas a esta mujer?

			Se produjo un silencio largo y pesado. Las manos de Samuel se aferraron con tanta fuerza a los barrotes que soltaron un crujido. Su corazón se detuvo por completo esperando la respuesta de su padre. 

			—No. Solo pretendía que fuera una aventura. Yo te amo a ti, Clara, y a Samuel.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó ella, desesperada.

			La otra mujer, la amante descarada, habló entre sollozos.

			—Ernesto, yo no quería molestarte. He venido a buscarte porque me prometiste que ibas a estar conmigo siempre, cuidando de la niña. ¿Todo lo que dijiste era mentira?

			—Lo siento mucho. Tengo una familia...

			Samuel se incorporó y se cubrió los oídos con las manos, incapaz de seguir escuchando más. Se apartó de la barandilla. Era increíble que su padre hubiera hecho algo malo, mucho menos a su madre. 

			Se encerró en su dormitorio y buscó consuelo entre las sábanas. ¿Qué iba a pasar a partir de ese momento? Su padre había dicho que los quería a ellos. ¿Significaba eso que no se iban a divorciar?

			Se durmió pensando en todo ello, aunque no cesó de dar vueltas durante toda la noche. 

			Cuando se levantó al día siguiente para ir al colegio, lo primero que hizo fue buscar el cochecito de bebé, sin embargo, no había rastros de él ni de la mujer que lloraba. Todo volvía a ser igual que antes, como si no hubiera ocurrido nada. ¿Habría sido tan solo una pesadilla?

			***

			15 años más tarde

			 Desde el primer momento en que Samuel vio a la rubia, supo de antemano que ella era su media naranja. Nunca había sentido una atracción tan fuerte e inmediata por nadie. Y ese día solo le había bastado con cruzar la vista con unos inocentes ojos azules, que destilaban ternura dentro de un rostro pequeño de rasgos tan hermosos como los de las ninfas del bosque. Nariz graciosa y un poco respingona, mejillas tersas, frente lisa y unos labios tan apetecibles y rosados que invitaban al pecado. Tanto, que el café que se estaba tomando se quedó insípido de repente.

			Ella había entrado en la cafetería más tarde que él. A esas horas no había mucha gente, pero todos los que estaban se habían vuelto a mirarla con curiosidad.

			Era muy temprano y hacía frío. La nieve había cesado. Todo se hallaba blanco: los coches, las papeleras, los bancos... Como en una de esas postales navideñas que viajaban de norte a sur en las que no se podía definir la calzada de la carretera. 

			La joven eligió una mesa cerca de la puerta y pidió un café con leche templada en vaso. Samuel nunca iba a poder olvidar su voz suave y nerviosa, ni la timidez con la que los miró a todos. 

			En un acto reflejo pagó el café de ella, sin embargo, no se atrevió a acercarse a su mesa para no hacerla sentir incómoda. Estaba muy pensativa, y se dijo que hasta preocupada, por la manera en que se machacaba el labio inferior con unos perfectos y pequeños dientes blancos.

			El dueño del bar, Manolo, salió de detrás de la barra de la cafetería con una bandeja y dejó la humeante bebida sobre la mesa de la joven, al tiempo que intercambiaba varias palabras con ella.

			Cuando Manolo regresó a su sitio, Samuel lo miró intrigado. 

			—¿Quién es?

			—Pobre —susurró el hombre, consternado —, tiene que ir al centro de la ciudad y, por cómo está el día, va a ser imposible que pase hoy algún autobús.

			—Imposible —repitió Samuel volviendo la vista hacia la ventana—. La única opción sería que caminara hasta la gasolinera.

			—Sí, se lo he dicho. Es un recorrido largo y no se conoce esta zona.

			Samuel debía ir también al centro y su coche se encontraba aparcado en una de las pocas vías transitables.

			Mientras se tomaba su café con porras, estuvo dándole vueltas a la cabeza sobre sí debía ofrecerse o no a llevarla. Lo deseaba, no iba a negarlo. Ansiaba hablar con ella, conocerla, y sobre todo advertirle de que algún día estarían juntos, como Elizabeth Bennet y Mr. Darcy, Hamlet y Ofelia, Romeo y Julieta, Cyrano y Roxana...

			 Que ese era el destino de los dos.

			Levantó la vista al sentir que alguien invadía su espacio vital y se encontró con ella y con sus enormes pozos azules. Estaba parada delante de él con el vaso entre las manos.

			—Gracias por invitarme —dijo con una sonrisa capaz de iluminar hasta el rincón más oscuro del mundo, al tiempo que con el mentón señalaba su café—. Eres muy amable.

			Samuel se encogió de hombros. Su corazón latía como si se tratara de tambores antes de entrar en guerra. Miró hacia el ventanal desde donde se veía el paisaje, haciendo que ella siguiera sus ojos. Trató de que su voz sonara tranquila al decir:

			—Va a ser difícil que llegues hoy a algún sitio en autobús, hasta que no despejen las carreteras de la nieve, ninguno de ellos se atreverá a venir.

			—Lo sé, me lo acaba de decir el camarero —respondió ella con la voz un poco tensa—, pero tengo que buscar la manera. —Por unos segundos contempló absorta su vaso, como si estuviera decidiendo si debía contarle algo o no. Levantó la mirada prendiéndose en la de él—. Anoche hice una locura, me escapé de... la escuela, para venir a ver a alguien que conoce el paradero de mi madre, y si no llego a tiempo me voy a meter en un buen lío.

			Él inspiró hondo y se pasó la mano por el cabello peinándolo hacia atrás. No fue por presunción. Más bien se trataba de un gesto automático que solía mostrar después de tomar una decisión.

			—Si te fías de mí, yo puedo llevarte.

			Ella, era obvio que llena de dudas, se mordió el labio con preocupación. Ahí Samuel se dio cuenta de que era muy jovencita. Tal vez tenía diecisiete o dieciocho años, incluso era posible que menos, aunque su cuerpo esbelto de piernas largas era el de una mujer bien formada.

			—Te acercaré, no te preocupes —contestó resuelto, eligiendo por ella—. Si quieres puedes llevar mi carnet de identidad en el bolsillo hasta que lleguemos al centro.

			La joven abrió los ojos con una mezcla de sorpresa e incertidumbre.

			—Podrías quitármelo en el camino —susurró mirándolo con fijeza.

			Bien mirado, pensó él, tragando saliva. 

			—Tú podrías tirarlo por la ventana. —Samuel se encogió de hombros sin tener ni idea de porqué le había sugerido eso—. Además conocerías mi nombre y mi dirección por si debes denunciar. —«O llamarme». Aquellas palabras eran peor y lo sabía. Provocaba todavía más dudas en ella. Pero no podía callarse. Estaba influenciado por algún extraño maleficio que le obligaba a hablar sin pensar.

			La joven, con el ceño fruncido, seguía observándolo muy atenta.

			—Si eres un asesino de poco me valdría.

			Él sonrió divertido y apuntó: 

			—También podrías serlo tú, que la vida está muy extraña últimamente. —Llamó a Manolo. No quería seguir diciendo cosas a lo loco y que ella pensara que no era más que un degenerado que pretendía hacerle algo por el camino—. Me conoces bien, Manu, dile a esta señorita que no voy matando a diestro y siniestro.

			—¿Quiénes son Diestro y Siniestro? —bromeó el hombre soltando una sonora carcajada.

			La chica, más relajada que unos minutos atrás, se echó a reír.

			—Pues sí que lo estás arreglando —contestó Samuel no pudiendo evitar sacudir la cabeza, riñéndolo.  

			—Samuel es un poco imbécil —dijo Manolo dirigiéndose a ella al tiempo que pasaba un paño por encima del mostrador—. Pero es buena persona. Es profesor de artes marciales en el gimnasio de la avenida. No sé si llegareis al centro en el estado en el que están las carreteras, pero te aseguro que irás protegida.

			La joven asintió. Las palabras del camarero terminaron por convencerla. Si no llegaba al internado en el que vivía iban a matarla. Se arriesgaba a que aquel hombre guapo también lo hiciera. Después de todo, el final habría sido el mismo. Por otro lado, tenía cara de buena persona y, por algún motivo, decidió confiar en él.

			—De acuerdo, me iré contigo. En verdad me estarías haciendo un gran favor.

			Terminaron de tomarse sus consumiciones y se despidieron del hombre. En la calle, Samuel se frotó las manos.

			—Hoy hace un frío de narices —«por no decir de cojones», comentó rompiendo el silencio que se acaba de crear entre ellos.

			—Hacía mucho tiempo que no nevaba así.

			Llegaron hasta el coche y él le abrió la puerta. Mientras lo rodeaba para subir por el otro lado, vio como ella sacudía sus botas en el exterior antes de acomodarse. Se veía que no era la típica muchacha que se subía a los coches de desconocidos, y aceptar ir con él la generaba bastante intranquilidad.

			Lo primero que hizo Samuel fue encender el motor y la calefacción y, entre tanto el cristal térmico hacía su trabajo, se quitó la cazadora y la echó en el asiento de atrás.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó poniéndose el cinturón y revisando que ella también se lo hubiera colocado.

			—Libertad.

			La contempló con sorpresa. Era la primera vez que escuchaba ese nombre. Le encantaba. La palabra libertad decía muchas cosas: un pájaro que vuela libre, el viento acariciando las copas de los árboles, el agua escapando del curso de un río...

			—Libertad —repitió satisfecho.

			—Tú te llamas Samuel, ¿no? Me ha parecido que el camarero te llamaba así.

			Él asintió. 

			Libertad y Samuel.

			Así fue como se conocieron en aquel frío día de invierno. Ella estaba a punto de cumplir dieciocho años y vivía en el internado de monjas que había en el centro de la ciudad. 

			Samuel se prometió que en la siguiente ocasión que se encontrara con ella —lo dejaba en manos del destino— se atrevería a decirle lo que durante el camino se había callado. 

			Que estaba destinada a ser su mujer. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Dos años y unos meses más tarde

			 Cerré la última maleta y me senté junto a ella, sobre la cama, para contemplar una vez más la alcoba. Tuve que pestañear varias veces luchando contra las lágrimas que amenazaban con escapar de mis ojos.

			El cuarto ya no estaba tan bonito ni tan majestuoso como hacía un par de horas, o ya puestos, como los últimos seis años. Mis amigas habían quitado sus dibujos de las paredes y habían dejado el escritorio tan limpio y tan desnudo que tuve la sensación de que era más grande de lo que había creído siempre.

			Yo también había recogido mis cosas; las luces led que adornaban el cabecero de la cama, los corazones rosas de la ventana, el espumillón plateado que pendía de la lámpara y que rodeaba el espejo..., todo lo que había hecho que esa alcoba fuera la más auténtica de todo el internado. Una habitación de princesa.

			Allí había vivido momentos muy agradables. También algunos diabólicos, ya que las locas disfrazadas de candor, como en mi fuero interno llamaba a las hermanas religiosas de las Tablas Blancas, parecía que nos tenían enfiladas a las tres.

			Recordé el primer día que entré en el internado. Un edificio cuyo interior poseía un encanto especial: los techos celestes y abovedados y las paredes blancas como la nata. Una casona luminosa y llena de vidrieras de colores por la que la luz del día bañaba las estancias. A mí me parecía un palacio con los largos y angostos pasillos, las puertas gigantescas y las ruidosas escaleras.

			Una bruja con bigote llamada sor María me presentó ante todo el mundo en medio del comedor. Había cerca de una treintena de chicas ocupando las mesas y ellas solo se detuvieron un minuto, o menos, para mirarme y nuevamente seguir con lo suyo. Por lo menos me habían mirado y, aunque habían sido tan solo unos segundos, me había sentido como la princesa de cuento que soñaba ser. 

			Sor María me llevó hacia una mesa que tenía un sitio libre. Me obligué a sonreír por educación a las niñas que estaban allí. Así me costara la vida, deseaba integrarme. Y es que una de esas chicas me observaba con mucha desconfianza. Se llamaba Paula. 

			Siendo sincera conmigo misma, tengo que decir que estaba emocionada. Antes de todo aquello había vivido con mi madre, una bailarina de un espectáculo muy famoso. Yo ansiaba seguir sus pasos, llevaba el baile en la sangre. 

			Por su trabajo habíamos recorrido la mitad de Europa y cambiado de casa tantas veces que me era difícil acordarme de todas. Habíamos dado más vueltas que una peonza. 

			Hasta antes de llegar al internado nunca había sostenido una amistad profunda o duradera con nadie, más que la de congratular con los compañeros cuando iba a la escuela, o entretenerme con algunos chiquillos en la arboleda. Por eso, cuando las chicas lindas de la mesa me saludaron, incluida la que deseaba sorberme la sangre, hipnotizándome con sus ojos verdes, y la bruja manifestó que iba a compartir con ellas la habitación, sentí que por fin la estabilidad y el equilibrio llegaban a mi vida. Aunque por otro lado se me acababa la aventura de conocer lugares nuevos habitados por madrastras, dragones y caballeros con armaduras. 

			Con mi madre lo había pasado bien, pero muchas veces me dejaba sola. Por las noches esperaba a que llegara para que me contara su precioso día. Ella era una mujer muy hermosa, yo la llamaba doncella, y siempre le ocurrían cosas interesantes, como a mí el día que conocí a Samuel en una cafetería. Mi príncipe azul, al que ya no debía buscar más. No lo había vuelto a ver desde aquel día, pero sabía que existía y eso me mantenía afortunada y viva.

			 Mi madre era una romántica como yo. Más tierna que el beso de un unicornio, solía decir Paula. Sin embargo, mi madre nunca tuvo suerte en el amor. Todos los caballeros de los que se enamoraba eran villanos, zafios y necios. No se salvaba ninguno.

			Cuando cumplí los quince años, las cosas empezaron a deteriorarse. La compañía de ballet se disolvió y mi madre, que tenía muchos caprichos y era muy dispendiosa, se vio tan desbordada por la situación que me dejó prisionera en aquel palacio prometiéndome que volvería a por mí.

			Nunca lo hizo y yo no volví a saber de ella, aunque no me rendía y continuaba tratando de encontrarla. En el fondo sentía cierta hostilidad hacia su persona por haberme apartado de su vida de esa manera. Había sido lo más cruel, dramático e indecente que me había pasado en la vida.

			—Liber. —Paula asomó la cabeza en el dormitorio y me observó disgustada. Llevaba un moño en lo alto de la coronilla y sus rasgos parecían más arrolladores que de costumbre—. Otra vez soñando con tus cuentos de hadas. ¡Quieres darte prisa, que vamos a llegar tarde!

			—Ya estoy lista, solo estaba despidiéndome.

			—Piensa que dejaremos esta oscura y fría celda de una vez.

			—Siempre serán mis hermosos aposentos —expuse. Paula llevó sus bonitos ojos verdes hacia la ventana, luego hacia mí y se encogió de hombros—. Estoy segura de que aunque disimules conmigo, también lo echarás de menos —le dije. 

			—Ni en sueños. —Sonrió de forma enigmática—. ¿Necesitas ayuda con eso? —preguntó señalando mis maletas.

			Sacudí la cabeza. 

			—Puedo yo sola, además, no pesa.

			—Liber, todo va a salir bien. Por otro lado, piensa que es posible que vuelvas a ver a tu príncipe azul.

			Me estremecí por entera y mis mejillas ardieron. Solo escuchar hablar de Samuel hacía que el racimo de mariposas que vivían en mi buche se perturbase. 

			Desde luego, nos habíamos juntado tres para independizarnos que, si lográbamos sobrevivir fuera de los muros de ladrillo rojo del internado más de una semana, nos debían dar una medalla al mérito y al valor.

			Me incorporé y puse en la espalda la mochila que llevaba conmigo a todas partes. Luego tomé las dos maletas y nos fuimos.

			Paula cerró la puerta con suavidad y, aun así, sonó como los eslabones de una cadena al ser arrastrada por el frío suelo de piedra. 

			Terminamos de despedirnos de las locas disfrazadas de candor y de las compañeras de las que todavía no lo habíamos hecho y salimos por las dobles puertas enrejadas, dejando atrás el país de las fantasías y las tinieblas. Sara, mi otra amiga, y yo, muertas de miedo. Paula, sin embargo, se sentía como los presos que partían del penal: eufórica y con deseos de comerse el mundo a bocados.

			—Ese es nuestro coche, en tu caso, princesa, la carroza que te llevará al paraíso.

			—No te rías de Liber, Paula —advirtió Sara con mirada severa.

			—No te preocupes —dije, acostumbrada—. No dudo que será un edén comparado con esto.

			El vehículo, un modelo más antiguo que el defecar, y que se suponía que nos llevaría al apartamento que habíamos alquilado entre las tres, esperaba unos metros más abajo. 

			Era primavera y el sol daba de lleno en toda la calle. Las delgadas ramas de los árboles que adornaban el paseo se agitaban bajo la dulce caricia de una ligera brisa.

			Nos dirigimos hacia nuestro transporte a la carrera. Sara abrió el maletero y Paula se encargó de introducir todo el equipaje. Mientras, yo fui directa a sentarme en la parte de atrás del coche. Olía a ambientador de naranja con una mezcla de cuero viejo. Sara subió detrás de mí.

			Saludamos al conductor. Un mozo joven, bastante guapo, que nos miraba embelesado, con la boca entreabierta. 

			Paula se subió a mi lado, de modo que quedé encajonada entre ellas. Tan apretujada como meter una mano en la lata de patatas pringles.

			Las tres nos quedamos calladas un rato esperando que alguna se atreviera a romper el incómodo silencio. 

			Paula se removió en su sitio y, tras carraspear y observarnos con el ceño fruncido, le dijo al chófer:

			—Podías haberme ayudado con las maletas.

			Él se giró del todo para mirarnos mejor.

			—¿Dónde vais?

			Me dieron un codazo, ya que era la única que sabía la dirección exacta.

			—Calle Miraflores, número 3. Está en las afueras.

			—No —contestó él, negando con la cabeza.

			—¿No está en las afueras? 

			Me extrañé. Estaba convencida de que había buscado el apartamento por la misma zona en la que sabía que Samuel trabajaba. Y el gimnasio donde él era profesor, para mí el cuartel general donde el príncipe entrenaba se encontraba al otro lado de la ciudad lindando con la autopista.

			—Me refiero a que yo no soy un taxi, ni un Uber, ni nada parecido. Estoy esperando a mi madre que ha entrado a comprar en esa panadería.

			Igual que la niña del exorcista, las tres giramos la cabeza con un golpe seco hacia la tienda. Hubo un pequeño revuelo en el interior del vehículo y, cuando me quise dar cuenta, mis amigas habían escapado dejándome sola. Me quedé inmóvil, sin saber qué hacer. Solo era capaz de mirar la cara del chico que estaba tan sorprendido como yo.

			 Él frunció el ceño al oír que Paula se quejaba. Decía que había colocado el equipaje como las piezas del Tetris y que le costaba volver a sacarlas.  

			Me espabilé de repente y, con una disculpa que creo que él ni alcanzó a oír, me deslicé hacia la calle con lentitud. Como si de ese modo aquel chaval pudiera borrar de su mente lo que acababa de suceder.

			Unos minutos más tarde volvíamos a estar de nuevo en la puerta enrejada del internado, con el equipaje a nuestros pies y la mirada fija en el frente. 

			—¿Qué acaba de ocurrir? —preguntó Sara, observándonos de reojo.

			Moví la cabeza de un lado a otro.

			—Esto es un laberinto. Jamás nos dejará escapar —susurré de forma espontánea.

			Paula rompió a reír con fuerza y después lo hicimos nosotras al no poder aguantarnos.

			—Espero que no nos haya visto nadie —soltó Sara entre carcajadas, que en vez de remitir iban en aumento.

			—Parecemos tres pardillas. ¡Hemos empezado de cojones!

			—Esa boca, Paula —dije imitando a sor María, lo que provocó más risas todavía.

			Por suerte ese día pudimos llegar a nuestra nueva morada, aunque no disfrutamos mucho de la tarde. Yo la pasé decorando mi nuevo dormitorio, colocando los corazones en las ventanas y las led en el cabecero de la cama.

		

	
		
			Capítulo 2

			 Seguro que os preguntáis, cómo tres chicas que salen de un internado después de pasar tanto tiempo dentro podían alquilarse un apartamento. Pues veréis, en realidad fue un golpe de suerte. Tan solo nos había bastado con tener un teléfono móvil. Eso sí, más viejo que las chanclas de Jesucristo, y un desparpajo como el que poseía Paula.

			Las hermanas solo nos permitían usarlo para sacar alguna información sobre los estudios, pero Paula, la más impetuosa de las tres, quizá la más atrevida, ya que había que echarle mucho valor para desobedecerlas, empezó a coquetear con las redes sociales. Descubrió un montón de aplicaciones y un par de ellas la atraparon como un gato a un ratón. De hecho, nos arrastró a Sara y a mí. No sé aún de qué manera nos convenció para que saliéramos bailando y haciendo parodias. El caso es que aquello comenzó a tener tantos seguidores que comenzaron a pagarnos por ello. Pero la cosa no se quedó ahí. Paula, de repente, se convirtió en influencer, y Sara, que quería ser novelista, escribía sus guiones. Yo, aparte de seguir haciendo aquellos bailecitos cortos, me encargaba de las fotografías y los vídeos.

			Hombre, las hermanas no eran tontas y descubrieron lo que hacíamos. Sobre todo, cuando al internado comenzaron a llegar aros de luz y otras cosas como calzado y ropa que nos regalaban, a cambio de que lo anunciáramos. 

			Paula fue quien expuso los argumentos a las religiosas. Si no nos permitían conseguir dinero así para nuestro futuro, no íbamos a tener más remedio que convertirnos en meretrices el día que saliéramos. Ella no dijo meretrices y yo no voy a repetir sus mismas palabras, lo siento.

			 Creo que esto fue lo que en verdad escandalizó a las hermanas y, al tiempo, las convenció. Eso, y que de vez en cuando les regalábamos algo.

			Tampoco os vayáis a pensar que éramos acaudaladas, ni que íbamos de sobradas. De hecho, yo pensaba buscarme algún trabajo hasta que tuviera la oportunidad de bailar profesionalmente, y Sara quería comenzar a autopublicarse. Aunque he de admitir que no nos iba nada mal. Tampoco hay que olvidar que veníamos de un internado religioso y que teníamos algunas ideas extrañas y quizá muy confundidas sobre todo lo que tuviera que ver con el sexo opuesto. Sara creía que podía quedarse embarazada por dar a un hombre un beso en los labios. Lo mío era casi peor, porque no sabía que existían otras cosas aparte del beso de amor verdadero de los cuentos.

			En esos primeros días que vivimos en el apartamento se nos empezó a caer las vendas de los ojos. 

			Entendí por qué en mi palacio particular habíamos tenido los programas de televisión restringidos. De eso que llaman control parental. También comprendí que a Paula todo aquello le sorprendiera menos que a nosotras, ya que ella se empapaba de todo por las redes. A veces me había querido contar algo, pero a mí me daba tanta vergüenza escucharla que, mientras ella hablaba, mi mente entonaba cancioncillas para no saber lo que decía.

			En esa época, aparte de los tiktokers, instagramers, youtubers y toda la pesca, lo que también triunfaba eran los gimnasios. Tres había solo en la avenida y otros tantos repartidos en los alrededores de nuestro distrito. 

			Yo me había recorrido casi todos ellos esperando encontrar a Samuel. En realidad, no había entrado en ninguno. Tan solo me había paseado delante de ellos. Pero en ninguna de esas ocasiones coincidí con mi príncipe azul. Habían pasado dos años y él podía haberse marchado a otra ciudad. Me dolía pensar que era probable que no lo volviera a ver nunca más. Aunque en mis finales de cuentos siempre existía el y fueron felices y comieron perdices.

			Entre buscarlo a él, intentar averiguar el paradero de mi madre y esperar a que me llamaran de algún trabajo, la sensación de temor que me había embargado al salir del internado se acentuó bastante.

			—Venga, chicas. Esta noche hay un evento y nos han invitado a una discoteca.

			La idea, cuando lo comentó Paula, no me entusiasmaba mucho.

			—¿Tenemos que ir las tres? —pregunté.

			—Sí. Tú tienes que grabarme, aunque va a haber más gente haciéndolo. No tendrá que ser todo el tiempo, tan solo un rato al principio —observó a Sara que estaba en el sofá, leyendo—. Y tú también vienes porque no vamos a dejarte aquí sola y aburrida. —Tras comprobar que la reacción de nuestra amiga era parecida a la mía, se llevó una mano a la frente—. ¡No me puedo creer que no os haga ilusión, cuando llevamos tanto tiempo planeando cómo nos lo vamos a pasar en nuestro primer gran evento!

			—A mí me hace ilusión —respondí, hipócrita—. Pero también me da un poco de cosilla. En las discotecas suele haber mucha gente.

			—Eso espero. Va a ser la primera vez que hagamos un directo en un sitio público. ¡Vamos a conocer a un montón de influencers!

			—De acuerdo. —Sara dejó escapar un sonoro suspiro—. Me apunto —contestó como si pudiera escoger otra opción.

			—Necesito saber qué clase de música se bailará. Me gustaría ensayar un poco delante del espejo antes de acudir. —Eso era una de las cosas que más me importaban. Odiaba hacer el ridículo, aunque a veces me viera obligada a ello para subir seguidores.

			Paula nos mostró una especie de propaganda. Aquella noche se iba a tratar de música electrónica. Ni qué decir tiene que aquello era imbailable. Un montón de personas saltando como ranas con los brazos en alto y, de vez en cuando, utilizando unos movimientos extraños, como si los cuerpos se dejaran llevar por olas. Leyó en mi rostro la incertidumbre y dijo:

			—Seguro que nos gusta. De todas maneras, si continuamos así con los seguidores, puede que algún famoso nos invite a un evento más divertido.

			Eso no me animó demasiado. Pero si aquello era lo que nos daba de comer, no tenía más remedio que asistir. 

			Nos pusimos monas —vamos, que teníamos algo de cara en nuestro maquillaje—. Paula había visto un montón de tutoriales y pensaba que sabía hacerlo. Entre que yo no me había maquillado nunca y que me dejó los ojos como la misma Cleopatra, terminé lavándome la cara. Por mi cuenta y riesgo me puse en los labios un gloss rosado, un poco de rubor en las mejillas y un rímel suave en las pestañas. Ni crema hidratante, ni base de color, ni correctores, ni ningún producto de esos que hicieran que mi rostro brillara como una farola, ni se cuarteara como un trozo de cartón.

			—Es que eres muy guapa, Liber. Tienes razón, no necesitas filtros —acabó de decirme después de dar su visto bueno.

			Me puse colorada. No voy a decir que no me considero guapa porque mentiría. Tengo un color de ojos que es bonito, azul como el cielo de verano; pelo largo y rubio un poco ondulado, y nariz pequeña.

			Para ser sincera, cuando me miro en un espejo veo a una princesa; bonita, tierna y encantadora.

			Sentía predilección por los vestidos largos y ajustados, ya que estaba un poco exhausta del uniforme del internado. De la falda gris y la camisa blanca. Y mucho más de las medias oscuras que nos cubrían hasta por encima de las rodillas. 

			Llegamos a la discoteca en el momento justo —dicho por Paula—, sin embargo, había más gente que en la celebración de Argentina del último mundial del fútbol. Las hermanas nos habían dejado verlo en la televisión.

			Un poco ahogada, la música se escuchaba desde la puerta. 

			Me sorprendió ver tantas luces que adornaban la fachada que llegué a pensar que no las habían quitado desde las Navidades pasadas.

			—¿Estás segura de que nos van a dejar pasar sin entradas? —le susurré a Paula, que estaba enganchada al teléfono móvil.

			Ella asintió.

			—Acabo de enviar un mensaje a uno de los organizadores.

			Efectivamente, dos caballeros muy bien vestidos vinieron a por nosotras. Según íbamos caminando hacia la entrada, la sensación de que todo el mundo nos miraba y cuchicheaba comentando que debíamos ser famosas me gustó. Hizo que me estirara de repente y que mis pies se deslizaran como si estuviera caminando sobre una pista de hielo. Incluso llegué a saludar a algunos que nos sonreían. Desde luego estaba en mi salsa y sospeché que así se debía de haber sentido mi madre cuando salía de sus espectáculos.

			En el interior también había gente para aburrir, pero el lugar era tan espacioso que nadie molestaba a nadie.

			Durante la primera hora me dediqué a grabar a Paula y a hacernos selfis. Yo estaba deseando terminar e irme a la pista a bailar, o a escuchar música, o a hacer cualquier otra cosa que no fuera estar escuchando a los influencers hablar sobre sus seguidores y sobre las empresas comerciales con las que colaboraban.

			Sara se había sentado en un discreto reservado y charlaba con dos muchachas que nos habían presentado nada más entrar, y cuyos nombres olvidé a los pocos segundos. Una de ellas me suena que participaba en la organización del acontecimiento, o algo así. Con los decibelios tan altos, no me había enterado muy bien.

			En una oportunidad que vislumbré de escapar, me acerqué a la inmensa y alargada barra. No encontré ni un hueco libre pero, pasito a pasito, y tirando un poco de codos, me fui abriendo sitio hasta llegar a ella.

			La casualidad, o tal vez el destino, quiso que me introdujera entre dos hombres que tomaban algo tranquilamente. Sentía el calor de sus miradas sobre mis dos perfiles. Los ignoré a los dos y traté de captar la atención de la camarera.

			Era un poco frustrante. Ella no me veía, o si lo hacía, pasaba de mí. Tampoco yo levantaba el brazo de manera exagerada como hacían otros.

			—Déjame que te invite —susurró junto a mi oído el caballero que estaba a mi derecha.

			Me espigué por entera y un ramalazo, como si hubiera metido los dedos en un enchufe, recorrió todo mi cuerpo. Le reconocí antes de volver la vista hacia él. Llevaba dos años soñando con esa voz aterciopelada y varonil. Era Samuel. 

			Mis ojos se encontraron con los suyos. Eran de un tono entre verdes y grises. Al observar su cuerpo alto y fuerte y los músculos duros que se adivinaban bajo la camisa, sentí que me quedaba sin respiración. Sonreí al mismo tiempo que asentía con la cabeza.

			—Un ron con cola, por favor.

			Él llamó a la camarera con un gesto de la mano. La astuta alimaña se acercó enseguida a tomar nota. Mientras ella lo ponía, mi anhelado caballero se presentó:

			—Me llamo Samuel. 

			No sé por qué le seguí el juego. Sabía que me había reconocido, como yo a él.

			—Soy Libertad.

			—No lo he olvidado —me dijo al tiempo que me besaba las mejillas. 

			Sentí que flotaba al oler su fragancia. Todas las mariposas que hasta el momento de hablar Samuel se hallaban dormidas empezaron a revolotear por todos los recodos de mi organismo haciendo que mi pulso se acelerase hasta niveles insospechados.

			—Yo soy Hugo —anunció el otro caballero. 

			Lo saludé sin prestarle apenas atención, ya que todos mis sentidos estaban puestos en Samuel. Me sacaba más de una cabeza y era más guapo de lo que recordaba: castaño con mechas naturales en un tono más claro, ojos que brillaban risueños, rasgos firmes y tan perfectos que lo hacían brutalmente atractivo. No se parecía mucho a las ilustraciones de los príncipes de cuento. Él era más poderoso. Destilaba virilidad y fuerza lo mirase por donde lo mirase: en los hombros anchos, en los brazos, en los músculos de las piernas que se predecían bajo el pantalón. Incluso en sus manos.

			Me entregó el cubata y nuestros nudillos se rozaron unas décimas de segundo. Ruborizada deslicé la vista al suelo. Él no hacía más que observarme de arriba abajo como si no pudiera creer que yo estuviera allí. Sé que también observaba los cambios que se habían producido en mí durante esos dos años. No eran muchos. Tal vez había crecido unos centímetros y tenía la melena más extensa. Samuel también tenía el pelo más largo, y le acariciaba como al descuido el cuello y las orejas.

			—¿Vienes mucho por aquí? —preguntó con interés, apoyando un codo sobre el mostrador.

			Contemplé la pista de baile. La música continuaba sonando y la gente bailaba.

			—Es la primera vez —admití—, ¿y tú? —Volví a mirarlo. No podía evitar hacerlo, porque todo, excepto él, desaparecía cuando hablaba.

			—De vez en cuando, pero no mucho. Los lugares así me agobian un poco. Mi primo y unos colegas me han traído casi a la fuerza.

			—Rubia, ¿no te habrán acompañado algunas amigas?

			Me había olvidado por completo de Hugo y, para ser educada, no tuve más remedio que mirarlo.

			—He venido con mis compañeras de piso. Deben de estar por aquí. 

			Por casualidad, Paula y Sara en ese momento se dirigían hacia nosotros. Hice las presentaciones y todos se saludaron. Al poco llegaron dos hombres más. Uno era el primo de Samuel, Quique, y el otro se llamaba Julián.

			—¿Te apetece salir un poco fuera? —me preguntó Samuel.

			  El resto comenzó a dispersarse dejándonos solos y afirmé con la cabeza. Me agradaba estar en su compañía para poder seguir conociéndole. Total, si pensaba casarme con él algún día, debía asegurarme de que en realidad era mi media naranja.

			Nos acomodamos en un sofá bastante ostentoso que poseía su propia mesita. El exterior era una prolongación de la discoteca. La música sonaba algo menos potente y, junto con la suave brisa de aire, se estaba muy bien allí. Todo estaba lleno de pérgolas con pequeñas bombillas blancas.

			—Tenía la esperanza de volver a encontrarte algún día —dijo. Había posado el vaso sobre la mesa y se había recostado con la espalda en el sofá—. ¿Llegaste bien aquella vez?

			Yo estaba sentada a su lado, solo con el trasero sobre el asiento para poder girarme y verlo mejor.

			—Sí. Por suerte nadie me echó en falta y mis amigas pudieron cubrirme.

			—¿Has encontrado ya a tu madre?

			—No. Es como si se la hubiera tragado la tierra. Debe saber que he salido del internado, lo que no logro entender es por qué no se ha puesto en contacto conmigo. A lo mejor piensa que estoy enfadada con ella.

			—Puede que sienta vergüenza, pero vamos, eres su hija y algo se le tiene que remover por dentro.

			Me encogí de hombros. Creía haber conocido a mi madre. Nunca se me había pasado por la cabeza que me fuera a abandonar, sin embargo, lo había hecho. Puede que ciertamente no podía mantenerme, o que yo fuera una molestia.

			—¿Sigues trabajando en el gimnasio? —pregunté cambiando de tema. En absoluto me molestaba hablar de mi madre, aunque poco más podía decir sobre ella.

			Samuel me contestó que sí y me dio la dirección exacta. Aparte de ser profesor era dueño junto a su primo Quique. 

			Estuvimos hablando de muchas cosas; de su vida, de la mía.

			Un poco antes de que amaneciera se ofreció a llevarme a casa. Busqué a mis amigas para avisarles. Ellas se iban a quedar un poco más.

			Salimos de la discoteca. La gente continuaba arremolinada en la entrada. Unos que se iban, otros que entraban y otros que se habían pasado la noche acompañando a los porteros.

			Caminamos para alejarnos un poco y así conseguir un taxi con más facilidad. 

			Fue un alivio sentarse en el coche, aunque en mis oídos todavía seguían resonando el bun bun y el dale que te pego de la música.

			Le di las señas al conductor.

			—¿Qué tal lo has pasado, Libertad?

			—Fenomenal —respondí, sincera—. El mejor día de mi vida. —Lo había encontrado, que era lo que más deseaba, y todo lo demás había quedado relegado a un segundo plano.

			Me gustaba conversar con él. Escuchar el tono de su voz y observarle cuando hablaba y reía. Me atraía todo. Me hacía sentir especial, protegida. Como si fuera la única mujer del mundo. Una flor a la que debía cuidar, como en mis cuentos.
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